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DESDE LA GRADA DEL UNO

M  n  I r e i .  v  l i i  t r i s  i n  ím &

El ajetreo  a  que se le h a  so­
metido. al paciente y  bonachón 
aficionado, en estos tres días 
de toros, no tiene precedentes. 
¡U n poco de descanso, señores! 
¿E sto  es ir  a  los toros, o poner­
se  en tratam iento  de cardiaqnis- 
mo?

S abado  14.— U na novillada 
ex traord inaria . P risa  por ad­
qu irir el boleto. Intranquilidad 
y emoción an te  el aviso de “no 
hay  billetes".

Y a estam os en la plaza. Este 
señor gordo e s tá  subido m ate­
rialm ente sobre nuestros hom­
bros. ¿Q uiere usted  hacer el fa­
vor, caballero? ¿Que usted* es 
de Huelva? ¡Como si fuera, us­
ted  de... ida y vuelta.

¿Q uién es ese torero  tan  pos­
tinero? M adrileñito, señor. Luis 
D íaz “M adrileñito”. U n futuro 
m atado r de toros. ¿Q ue no lo 
parece esta  ta rde?  ¡No se  fie 
usted  de las apariencias. E s que 
a  ese  novillo prim ero, que es de 
dulce de batata , que es el dulce 
m ás inofensivo que hay, lo to­
reo  yo ... ¡N i que fuera usted 
P agés! ¡Cállese usted y déjeme 
seguir de cerca a  su  torero. 
¿U sted  no es de Huelva? P ara  
servirle. ¡Olé los quites precio­
sis tas! ¡Ese de Huelva! Lleva 
usted  tre s  cuarto s de h o ra  ador­
milado. Sin decir e s ta  boca  es 
mía. ¿Q ué le p asa?  ¿Se h a  d o r­
m ido su  to re ro ?  Eso parece. E s­
te  D iego me la  ha dado hoy con 
queso.
' Ni decisión, ni gusto, ni afi- 

ci(ki, ni n ad a ... ¿Qué esperará  
este m uchacho? Seguram ente, 
que usted se  “m ude” de Huel­
va. ¡Ah vamos!

EL TO R ERO  DE “ PALO” 
¿A  CUANTO ESTA  EL KILO 

DE TILA?

Lorenzo G arza ha revolucio­

nado a las gentes como en sus 
p asadas tardes novilleriles. El 
to rero  de “ palo” le h a  echado 
un valor horroroso a este bravo 
novillo de Coquilla, y  al otro 
menos bravo, y los h a  buscado 
en todos los terrenos, parándose 
an te  la em bestida de m anera 
inverosím il. ¡Rediez qué calo­
ría! O me su je ta  usted ... el pul­
so  o me m uero. ¡¡Ya!!

¿Lo cogió? ¡No! ¡Q ué susto! 
¡O tra  vez! Chinito, ¿qué  vendes 
tú ?  Yo soy un hom bre escéptico 
p o r tem peram ento, pero si al­
gún buen d ia  me d ijera  G arza; 
“M ire usted . Guillotina, aho ra  
mismo soy capaz de quedarm e 
quieto, delante del expres de 
A lgeciras a  to d a  m archa, yo lo 
creía a pies juntillas. El cora­
zón de G arza  debe ser uno de 
esos relojes de cu cu, que en­
contram os sin cue rd a  en el Ras­
tro . En e s ta  tarde, y  en esta  no­
v illada extraordirvaria, h a  asus­
tad o  al toro, al público, al pre­
sidente y  h a s ta  a l cobrador de 
mi casa, que es im perturbable a 
la  ho ra  de p a sa r el recibo. ¿A 
cuánto e s tá  el kilo de tila, don 
Lorenzo? D espáchem e usted me­
d ia  arroba  la rga , que quiero vol­
v e r a verlo, m añana dom ingo...

¡VAMOS A LA SEGUNDA!

Domingo 15.— Q fro  lleno. Se 
lid ia  ganado de Claírac. Hace 
debu t el novillero mejicano y 
m atado r de toros po r allá, Ri­
cardo T orres . Un hom bre y una 
esperanza. De d irector de lidia 
actúa un novillero cuajado, con 
genio y con arte  que se  llama 
M iguel Palom ino. Se tra ta  de 
unos de eso s to reros que nunca 
saben estar mal y que le cues­
ta  mucho traba jo  e s ta r muy 
bien. Hoy nos h a  gustado, sin 
en tra r en detalle. Sobrio, en su 
sitio, decidido, oportuno...

M A N O L O  B IE N V E N ID A , el torero  de la a legría , el que 
con un solo m a le ia zo  com o este levan ta  a los especta­
dores de  los asientos. ¡Seíior Pagés! ¿C uando se repite  

aquel g lorioso  m a n o  a m a n o  con Joselito?

D urante la  actuación de P a­
lomino, anotam os una curiosa 
anécdota, que no podemos por 
m enos que recoger. Un señorito  
de esos “m aiange”, que van al 
tenchdo 1 como si fueran  a  co­
rreg ir una  o b ra  de M uñoz Seca, 
en tan to  que Palom ino a rreg la ­
b a  la m uleta y se ap re tab a  la 
m ontera, p a ra  luego quitársela 
p a ra  brindar, le dijo pausada­
m ente:

— M iguel, te  recuerdo que le 
p a re s  m ucho a  ese  novillo, que 
tiene mucho genio. N o te  se ol­
vide. P á ra le  mucho.

T erm inó la  faena Palom ino, y 
cuando llegó de nuevo a la  ba­
rre ra , le p reguntó  el consejero:

— ¿N o te aco rdastes de lo que 
te dije, verdad?

¡Como p ara  pegarle  un tiro  al 
gracioso in terruptor!

L orenzo G arza, sin cortar 
o reja  como en la  ta rd e  del sá­
bado, nos h a  gustado hoy, mu­
cho, mucho, mucho. H a toreado 
con más sentido, con m ás aplo­
mo, con m ás conciencia y  con 
m ás"valor que ayer. Hoy no he­
mos necesitado tila, nos hemos 
contentado con a s u r a r  unos ra - 
m itos de azahar, los prim eros 
brotes de la  p rim avera y ... ¡tan 
dichosos!

R icardo T o rre s  tiene “m ar­
c a”. N o es un calam bur, de los 
m uchos que  hace el duende  de 
T arancón  p a ra  obsequiar a  los 
am igos. T o rre s  es un to rero  fino 
y  fácil. U n g ran  banderillero 
por los dos lados y un excelen­
te  lidiador.

E l público lo h a  entendido asi 
y  lo h a  recibido con todos los 
honores. C oncesión de una ore­
ja , aplausos, v ítores y ... coro 
general. Su presentación h a  te­
nido un mucho de cordialidad.

¿Q uién aseso raba  hoy? ¿S a­
le n ?  Pues, am igo Saleri, de los 
seis novillos de C lairac, h a  de­
vuelto usted  uno, que e ra  una 
a lh a ja  p o r su  b ravu ra ; y  lo ha 
devuelto usted  por creerlo cojo. 
¡C ualquiera sabe del pie que co­
jea  uno!

Pídale usted  a Santa Verónica 
que cuando vuelva usted a to­
rea r, como se anuncia, le salga 
p o r  los chiqueros un toro tan 
noble y  em bistiendo tan  derecho 
tom o  el to ro  que h a  devuelto us­
ted  a los corrales. ¡Pero  la  vi­
d a  es asi! Inflexibilidad, serie­
dad y todos los term inados en 
dad.

LA CORRIDA DE B EN EFI­
CENCIA

ACOTACIONES IN UTILES

Cuando M arcial Lalanda or­
denó que los peliculeros que 
p reparaban  “el rodaje" de la 
corrida se  re tira ran  p o r carecer 
del necesario  perm iso, muchos 
suspicaces pensaron p a ra  su co­
le to : “N o qu ie re  que le tomen 
“ v istas” de su s  m alas faenas” . 
SI, si. ¿C uánto  darían  ahora  
po r v e r en  películas dos asom ­
brosas faenas de M arcial?

JO S E L IT O  B IE N V E N ID A , el m a ta d o r  de toros m á s  
com pleto  de cu a n to s  p isa n  los ruedos p o r  su  d o m in io  
en los tres tercios. ¡Señor Pagés! ¿C uándo se rep ite  a q u el 

glorioso m a n o  a  m a n o  con  M anolo?

Miguel A tienza, sobre un ca­
ballo loco, hizo a lardes de buen 
ginete en una  ca rre ra  que sólo 
podían  gan arla  ios avestruces 
de L lapisera. Fue un número 
movido y de g ran  aliciente.

« * s
¡Cómo cuidó L alanda la  lidia 

de su  prim er toro! Los m iopes 
que no saben  m ás que  chillar 
o cobrar, no han ¡jarado mien­
tes en ello. ¿ P a ra  qué?

•  •  *

F aena ju s ta , faena completa, 
faena d e  to rero  cumbre. Ni un 
pase más, ni un m u letaza menos. 
Lo justo . Y el que en el toreo 
tiene la medido^ de lo justo, es 
dueño y señor del m érito. Y a 
lo justo  agruéguenle ustedes la 
p roporción a rtís tica  necesaria 
para  enaltecer lo bello.

« * «

U n pase  de tan teo  sugestivo, 
preludio d e  algo  grande. La mu­
leta en la  zurda. ¡C orrer la  m a­
no! ¡G ira r la  c in tu ra! E ngan­
ch ar a  la  fiera en e l muletazo 
siguiente. ¡¡T res  natu ra les!! E! 
pase de pecho. E xaltación del 
ritm o. Y ah o ra  o tros dos natu­
rales más. U n can to  al clasicis­
mo. V engam os a  la  realidad  del 
toreo bonito, del to reo  fácil, del 
toreo p o r  fandanguillos. Y eche 
usted  g rac ia  fina...

*  * *

¿E sos pases “de frente por 
de trás” , cómo se podrían de­
m ostrar acertadam ente?

m •  *

D espués de to rea r de pie a 
to rea r de rodillas. ¡Q ue no fal­
te en e s ta  g rand iosa  faena ni 
un sólo detalle! Ni siquiera el 
muy valioso de m atar superior­
m ente. Asi. ¡Aquella faena de 
M arcial, en el to ro  de Coqui­
nas de la  Beneficencia de 1934! 
El to reo  que no tenga en su 
archivo estas fechas que.... se 
muera.

» « *

Vicente B arre ra  anuló a Vi- 
lla lta  en  su  prim er to ro  con un 
quite soberb io  de m aestrazo ...

V illalta con los brazos en as­

pas parecía  un autogiro  de fe­
ria.

A un tío, cuando se  hincha 
de com er como dicen que se 
hinchaba El Quico, le llam an 
jam brón, agonioso, comilón... Al 
te rcer to ro  de Coquillas, que no 
se  podía mover p o r exceso de 
alimento, le llam aban ciego al­
gunos espectadores, ¡E stá  sin 
v ista! ¿Qué va a e s ta r sin vis­
ta ?  Lo que e s tá  es ciego  de ja ­
mar.

« * a

Vicente B arre ra  triunfó en la 
lidia de su prim er toro. Los to­
ros m ansos que tan  requetebién 
sabe lid ia r B arrera .

* * »

A Fernando  Dom ínguez se  le 
cortó  el brindis de su  prim er 
toro.

« * «

A los to ros m ansos cuando lo 
citan a  banderillas, el público 
pretende igualar a  silbidos. P a ­
rece como si en aquel momento 
llam aran a  escena a  Ramper,

* « W

No podía fa lta r el volapié de 
V illalta. P o r él le concedieron 
una o re ja  y  una señorita le 
arro jó  su prop ia  piel.

¡H ay que ab rigarse l 
« « »

Vicente B arre ra  estuvo hecho 
un g ran  torero  en su  segundo 
toro. La gente le aplaudió con 

•frenesí. Venia dispuesto a triun ­
far, y triunfó.

« » >:
La corrida de Beneficencia la 

hem os visto entre dos fuego*. 
T eníam os a un lado y  a  otro 
respectivam ente, a  Don Paco 
Coquillas y  a  Don M anuel 
Aleas. Algo hubiéram os dado 
por convertirnos en Don E duar­
do Pagés. ¡Q ué sab ro sa  infor­
mación ! Perú, no seam os in­
discretos...

* * »

T res eran tres..., y  las tres 
fueron buenas. ¡Qué suerte  tie­
ne Pagés. com entaba la  gente. 
¡Y qué torero m ás grande es 
M arcial!...

GUILLOTINA.

Ayuntamiento de Madrid
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LA PRENSA «FINANCIADA”

El crítico de toros que falsea la verdad 
sí no recibe a tiempo un sobre conteniendo 
billetes de Banco, debe ser juzgado por 
nn Tribunal de bonor

M a r c ia l  L a la n d a  y  «1  r e v is te r o  d e  **L a  V o z ” . -  E l  p ú b lic o  
m e re c e  o t r o  r e s p e to . *  ^ C t iá n d o  se v a  a  p o n e r  c o to  a  ta n to  
d e s a ln e r o  y  a  ta n t ís im a  m e n t ira ?  »  L a s  p rn e b a s  c a n ta n .

P E P E  G R A C IA  to reó  e l  d o ­
m in g o  en L o g r o ñ o , g  fa é  ta n  
g r a n d e  su  t r iu n fo  q u e  h a  s id o  
c o n tr a ta d o  n u e v a m e n te . ¡D n- 
m in g u in ,  v a m o s  a  p o n e r  a 
e s te  m a ñ o  e n se g u id a , q u e  h a y  

u n  fi ló n .

¡ta mim
El pasado d ía  14 tuvo lugai 

en nuestra  plaza de toros un 
espectáculo organizado por mi­
lita res, en el cual hubo carreras 
de cintas, gim nasia, etc., y  co­
mo final se anunciaba la  lidia 
y m uerte de dos becerros de 
M aximiliano Sánchez,

T ranscu rrió  el espectáculo en 
medio de una constan te  chulla, 
puesto que desde el momento 
del paseo, hecho a  los acorde.- 
del 'D anubio A zu l”, h asta  que 
se re tira ron  los ehotitos a hom­
b ro s  de los im provisados to re­
ros, aquello fué una verdadera 
paella. Se soltó  un bulo por 
chiqueros, que causó un verda­
d ero  regocijo, puesto que los or­
ganizadores del acto tuvieron el 
hum or de llevar la chufla hasta 
el extremo de con tra ta r para di­
rig ir la lidia a  un novillero aso­
ciado, y  esto causó una poca 
indignación en tre  un sec to r de 
aficionados, que no hacia  sino 
p ro tes ta r dcl “papelón" que al 
novillero se le hizo hacer.

Creo que este caso  sucedió, 
debido a que estos señores sor­
prendieron  la  buena fe de José 
MInguez (G alleguito), pues le 
debieron de decir que el ganado 
e ra  de más peso, y por lo tan­
to el hombre lué fiado eii que 
ten ia  algo que torear, y  que m 
buenas a  prim eras ie sueltan  un 
bulo, y luego dos ehotitos que 
apenas sallan a andar debió de 
dejarle  m ás helado que si le ti­
ra ran  un ja rro  de agua fría.

La Asociación de M atadores 
de T oros y Novillos debía de 
tom ar ca rta s  en el asunto, pues­
to  que si se  les suelta a  sus aso­
ciados lo que no quieren las f '-  
guras, tam poco hay derecho 
que se le eche la muía m ás  vic­
ia del regim iento de Infantería 

JO SE BLANCO

TORERIAS, como el negro 
del sermón, insiste una vez y 
o tr a  en el escándalo que supo­
ne la  taxifa que casi todos los 
críticos de to ros de M adrid, im­
ponen a los toreros, cuando se 
ven obligados, ésta  es la reali­
dad. a to rear en la  p laza  de la 
c a rre te ra  de A ragón. No es 
m iedo al to ro—lo que sienten 
los toreros, en este  caso—  es 
miedo a  la  sa n g r ía  que supone 
la cotización de prensa. Insis­
tir  una  vez m ás en tam año abu­
so, adem ás de obligación seve­
ra, es norm a obligada, de todo 
el que eslime en algo el esplen­
dor de la fiesta. ¡Asi no puede 
seguir, señores!

Si la Asociación de la P rensa 
de M adrid no cree llegado el 
momento de intervenir, en pres­
tigio de lal c a s e  periodística 
— un prestigio que a  o jos vis­
tas está  en mitad del arroyo por 
culpa de algunos desaprensi­
vos— allá con su responsabili­
dad. El público se encargará  de 
e s ta  depuración, señalando con 
el dedo a los responsables. No 
insistam os noso tros en este for­
cejeo estéril, si casos, como el 
de La V oz del lunes último, no 
nos p rovocara y nos h iciera sa­
lir  de nuestras casillas.

Bien está—^puesto a conceder 
paten tes abusivas— que el criti­
co reciba p o r novillero cincuen­
ta  duros p o r corrida y qui­

nientas pese tas por m atador de 
toros, si en  el m argen del elo­
gio. o  en la  condenación del 
error, se juega la  plum a con 
diestro equilibrio en beneficio 
de la  m entira, pero  de e:o , que 
ya es bastan te , (para  acudir al 
Juzgado de G u ard ia ), a  que se 
oculte y se  falsee toda  la  ver­
dad  y se  resteiv m éritos por el 
sólo delito de no con ta r con 
una nueva víctim a de quinien­
ta s  pesetas por corrida, v a  un 
m undo de diferencia. A nosotros 
nos consta  que M arcial Lalanda 
no envió el domingo el consabi­
do sobre  con los cinco billetes 
g randes, al critico de La Voz, 
señor A lcázar, y ved aquí los 
resultados:

En un foro  en que Marcial 
Lalanda realiza una de las fae­
nas m ás com pleta y  m ás torera 
de toda su vida artística , le de­
dica Don Federico tre in ta  y tres 
lineas; contándose en ellas las 
dedicadas a absu rdas objeccio- 
nes para, in ten tar esquivar el 
decir al público que n o  fué a  los 
to ros lo que paladearon diez y 
se is  mil espectadores.

¿H ay derecho a  esto? Y pa­
ra  que no se  c rea  que argu­
m entam os con recursos propios, 
vam os a  poner frente a  frente 
la  reseña de la citada faena he­
cha por el critico de La Voz 
y la reseña hecha por Pepe Ro­
meo en Inform aciones. De la

com pulsa de la s  dos versiones 
puede el público enju iciar a su.s 
anchas. Pero , p o r Dios, que no 
lo h ag a  en voz en alto , porque 
tenem os la -segu ridad  de que se 
.sonrojaría A lcázar, por una  so­
la vez, an te  la  unanim idad y 
la  resonancia del “juicio” .

Dice La Voz¡

PRIMERO
"L im piador”, negro  listón, 

terciado, bien puesto de avíos. 
A lternan L a landa  y Domínguez. 
C orretea atropellando m ás que 
em bistiendo, M arcial capotea 
distanciado, y rem ata  poniendo 
a l to ro  en  suerte. Los inteli­
gen tes dicen que eso  es lo  efi­
caz; pero  noso tros le damos 
o tro  nom bre. Los prim eros 
aplausos de la  co rrida  son para 
D om ínguez, que se p a ra  y tem­
p la  con estilo y enjundia de 
prim era categoría . El to ro  man- 
su rronea  con los caballos, sa­
liendo suelto  en el último en­
cuentro. P a ra  los toreros, su­
perior.

Mella y  C adenas de^rachan  el 
asunto  de los palos con breve­
dad y relativo aseo.

Con dos pares se cam bia el 
tercio. Lalanda, después del 
b rind is de rigor, com ienza con 
un pase alto , y después da tres 
n atu rales ceñidos, pero sin re­
poso, apoyando el estoque en 
la franela y con poca natu ra li­
dad. Se ap laude la decisión. Se

D O M IN G O  G R IE G A , el a m o  d é la  fe r ia  seu illana , eo m o  de cu a n la s  fer ia s  tom a  
parte, con  su va lo r  in d ó m ito  y  su d o m in io  cua l n in g u n o  sobre los loros, es el m o ti­
vo m ás que principa!, de  lleg a r d o n d e  n a d ie  p en só  llegar en e l toreo. E l m o m en to  
que reproducim os, es después de d o m in a r  a l  m a n so  que D. E steban G onzález envió  

p a ra  que se lid iase  com o toro bravo, en la p r im e ra  de  feria .

L E O N A R D O  C A N T A L E J O  
u n a  ta r d e  d e  la s  m u c h a s  q u e  
fu é  o v a c io n a d o  e n  la  p la z a  d e  
to ro s  d e  M a d r id , d o n d e  a c tu ó  
con  é x i t o  e x tr a o r d in a r io  y  
d o n d e  le  v o l v e r e m o s  a  ver  

a c f u a r  m u y  p r o n t ito .

cam bia la  m uleta a la  derecha 
y sigue cerca y to rero . Se a rro ­
dilla y adorna en tre  lo s pito­
nes. El to ro  está  superior para  
el to rero . P incha sin em pujar. 
Repite con una en te ra  a largan­
do el bracito . (O vación, o reja  
y vuelta.)

Dice Inform aciones acerca de 
lo realizado por M arcial Lalan­
d a  en el m ism o to ro ;'

PRIM ERO 
“ N egro listón, enm orrillado, 

fino, adm irablem ente encornado 
y con ca ra  de "persona” m a­
yor. Se dobla bien en los prim e­
ros capotazos.

M arcial, después de tres lan­
ces de tanteo, d a  dos verónicas 
buenas y después tres lances 
p ara  fija r al toro, cosa, que no 
ag rad a  a  algunos parroquianos.

El to ro  recarga  en el .primer 
puyazo. Antes de tom ar e l se­
gundo escarba  un poquito para  
a rrancarse  después bien.

Domínguez, en su turno, mete 
dos verónicas tem pladas y ceñi­
das, que se  ja lean , y al rem atar 
con m edia buena es ovacionado.

Atienza m ayor m ete do s p u ­
yazos superiores, en  los que ca.s- 
tlga mucho.

Mella mete un buen p a r de 
los de lujo y o tro  Cadenas, 
cam biándose el tercio 

M arcial sale a  entendérselas 
con el buen mozo, y después 
de un ayudado de tan teo  se 
echa la  m uleta a  la zurda y a r­
m a g ran  escandalera  aJ ligar 
cinco naturales, tre s  de ellos es­
calofriantes, y a los que liga  
uno enorm ísim o de pecho. El 
público, puesto en pie, ovacio­
na entusiasm ado ai joven m aes­
tro , que po r lo valiente y  tore­
ro que e s tá  p arece  ansioso de 
nombre y fortuna. Depués. me­
tido en tre  los p itones, nos ob­
sequia con una serie  de m uleta- 
zos enorm ísim os, em ocionantes, 
arrodillándose entre los cuer-
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P a g i n a  §

E l catedrático  sa lm a n tin o  
P E P E  A M O R O S , en un  
m o m en to  de. su  arte  con el 
capote que. com o ustedes 
pueden  apreciar, no  se p u e­
de m e jo ra r p o r  los l la m a ­

dos figuras del toreo.

nos, cogiéndolos, dando m ulela- 
zos de frente po r d e trá s  y 
siem pre produciendo en el pú­
blico adm iración, asom bro y en­
tusiasm o. ¡Enorm e faena de to ­
rero m aestro  y valiente!

Un g ran  pinchazo y en se­
guida una estocada  h asta  la 
pelota, de la  que el foro sale 
m uerto.

Entusiasm o general, conce­
sión de la  o reja , vuelta  a l ruedo 
y salida a los medios.

¡Jesús y cómo viene el joven 
m aestro! Y a lo tenem os o tra  
vez de m oda.”

¿H an com probado ustedes 
cuanto  decim os? ¿Se puede re­
ga tea r al público la verdad  de 
un éxito como el de M arcial La- 
landa, máxime, cuando lo  han 
presenciado diez y seis mil per­
sonas?

P ero  to d a  esto  no es bastan­
te. Al reseñar el toro quinto, 
con unadesfacha tez  ray an a  en el 
delirio, ya que en este  to ro , por 
su  m ansedum bre y sosería, no 
cabla más que la  faena expues­
ta  y ga lla rda  que realizó  M ar­
cial y  que a  nuestro modesto 
modo de v e r las cosas, fue un 
éxito  tan  grande como e l obte­
nido en el to ro  prim ero, se con­
trad ice  asi y  se ríe una  vez más 
de la  verdad.

“ La salida e s  a larm ante” . 
Q uiere referirse a la sa lida  de 
m anso y a  su  tro te  de buey gor­
do, hinchado a base  de mucho 
grano.

“Lalanda. da unos lances fue­
ra  de época, largando  tela y 
girando el capote en el cuello 
del toro.”

■'Luego hace un quite de ro­
dillas. Pero, ¿p o r qué no to rea 
de pie quieto, erguido, con tem­
ple, dejando p a sa r el to ro  desde 
los pitones a  la  penca del ra­
bo?” Que ¿po r qué?, contesta­
m os nosotros. Por... ¡que se  nos 
v a  la p lerina! P o r noso tros v a  
a  constestar Pepe Romeo que 
dice apropósito:

"Sin que se  haya  fijado en 
los capotes de los peones M ar­
cial lo lancea p a ra  su je tarlo . En 
el prim er quite to rea  por veró­
n icas arrodillado y cad a  lance 
a rranca  un chaparrón  de pal­

m as y oles y  una  ovación al 
rem a ta r con  m edia tam bién 
arrodillado.

El joven m aestro , como en 
su s  m ejores tiem pos, e ch a  a 
v o la r su  fam osa y vistosísim a 
m ariposa y el público le ovacio­
na. obligándole a  sa ludar mon­
te ra  en m ano.”

¿V ais com probando la  p a r­
cialidad, la  inquina, la  peque­
nez d e  juicio de este critico “li- 
nanziado” ?

Pues, sigue A lcázar reseñan­
do: “B anderillea L alanda, pren­
diendo un p a r  caidillo. Repite 
con una  pasada  en falso. Luego 
c lava un p a r a rriba . E ntre  la 
sosería del to ro  y la  fa lta  de 
aleg ría  del to re ro  no hemos 
visto  nada m ás que buenos de­
seos” ¡M enos mal!

Y escribe Romeo;
"M arcial tom a los palos. Un 

p a r de las de lujo, y  citando 
desde el cen tro  del ruedo, avan­
za paso  a  paso , pero el cárde­
no no se arranca , porque está  
fijo en los to reros que hay en 
el callejón. Haciéndolo todo él, 
pone aJ sesgo un buen par. 
(Palm as.) U na pasada  sin cla­
v a r por la  g u asa  del bicho, y 
o tra  haciéndolo todo el m aestro, 
o tro  p a r  superior en todo lo al­
to. (M uchas pa lm as.)”

P ero  todavía hay m ás. El he­
cho de que el sobre de “las qui­
nientas” no haya  llegado a  m a­
nos del “ escrito r im p arc ia l’ 
obliga a esto :

“ L alanda em pieza con un pa­
se con el pico de la  escarlata. 
E l to ro  se  echa  a tr á s  y M ar­
cial em pieza a enseñarle  la  fra­
nela; pero com o los to ro s no 
se  convencen con la  persuasión, 
no vemos nada . A hora Lalan- 
da, da unos trapazos p o r  la ri­
ca carita , sin exponer un a la­
mar. Luego le echa la  muleta 
al suelo p a ra  lim piarle el c a ­
mino. Y, claro, asi no hay fae­
na ni con la  m úsica del “ Reli­
cario”. U nos p ro testan  y  la  m a­
yoría aplaude. A provecha una 
igualada y lo caza de una  en­
tera. Hay aplausos. Bueno. P o r  
mi, que nieve. P ero  esto ni es 
tra stea r ni es nada. U n recur­
so a la defensiva al m argen del 
toreo.”

Y lo que lacónicam ente paso, 
fué esto que se dice en el perió­
dico escogido por contraste ;

“M arcial inicia la  faena con 
un ayudado por a lto  superior, 
haciendo la  estatua. (O les.) O r­
dena M arcial a  su  herm ano que 
a b ra  un poco el to ro  y conse­
guido esto, después de perder 
M ella el capote, M arcial tantea 
al guasón animal, que está  in­
vierto, y metiéndose en los mis­
m os cuernos se  arrod illa , coge 
el cuerno al manso y le pega 
un cachete en el m orro, dem os­
trando  que no se arranca . (O va­
ción grande.) Jugándose la  pe­
lleja, mete una estacada en todo 
lo alto. (O vación.) D obla el 
cárdeno, lo rem ata el puntillero 
y hay ovación p ara  Marcial, 
que, por lo que se ve, viene 
dispuesto a  to rear se ten ta  corri­
das  este año.

P ito s  p a ra  el toro en el a rra s ­
tre  y nueva ovación a M arcial, 
que sa luda  desde el tercio.”

¿Qué tal?

i

¿Q ué dices a  esto, paciente 
aficionado? ¿Se puede soportar 
el cultivo del engaño, llevado 
a tam aña proposición?

E l critico de to ro s puede pe­
car de apasionado, de injusto 
quizás, de torpe, a lguna vez, 
pero  no pecar por... pecar y 
vuelta a .pecar. O  p o r lo menos, 
que se  reglam ente el régimen 
dei soborno  secreto. Y que los 
críticos de toros, como en el 
caso de L a  Voz, lleven una  lla­
m ada en cada  caso en la  que 
se d iga al lector s i coneuerdan 
o no con el dinero recibido. 
¿E s ho ra  de tra ta r  de algo que 
signifique depuración, en este 
sentido? ¿SI? ¿N o?

¿ P a ra  cuándo están  indicados 
los tribunales de honor? ¿N o 
merece el público, por p arte  de 
d iarios com o La V oz, o tro  res-  ̂
peto y  o tra  consideración? 
¿C uándo se  v a  a  poner coto a 
tan to  desafuero y a  ta n ta  men­
tira?  ¡¡P ruebas cantan!!

C RISTO B ITAIS l l i
“ El Indio” toreó el domingo 

en T e tuán  con Félix Fresnillo 
“ Varelito 11”.

Al “Indio” lo repiten  hoy y a 
Fresnillo no.

Resultando que el que  ha he­
cho el “Indio” ha sido “V are-
ü to  ir .

* » «
Con el mejicano Ricardo T o­

rre s  salió un banderillero que 
en su  tie rra  le llam an “Pino- 
cho”.

Aqui en cuanto dió un lance, 
cayó en  la  arena  y  justificó su 
apodo.

¡Señores, qué chico más g ra ­
cioso!

« * *

B alderas no quiere cam biar, 
porque dice que el o ro  m ejica­
no está  b a jo  y se pierde dinero.

E sta  postu ra  de A lberto es 
muy cóm oda y h a s ta  lo están 
tom ando a  moda o tros mejica­

nos que no salieron de E spaña 
hace dos tem poradas.

• » •

Dicen que  ha llegado a  E spa­
ña "C hucho” Solbrzano, y  dicen 
más, que ha llegado h asta  con 
dinero.

N oso tro s no lo ponem os en 
duda, pero  no nos hemos ente­
rado de lo uno ni de lo otro.

Lorenzo G arza h a  toreado dos 
co rridas seguiditas en M adrid, y 
en las dos ha sacado vestido de 
p lata.

¡P o r lo visto Lorencito ha 
querido con esto justificar lo  que 
dice B alderas de la b a ja  del 
oro!

« « «

Se celebró el bautizo de! hijo 
del mejicano Juan Ruiz, al que 
asistieron lodos los toreros, to-

E sta  p a re ja  de  io rerísim os diestros m ejicanos, son A r m ill ita  E l Sabio  y  O riiz «E l 
Orfebre», que fu ero n  paseados en  h o m b ro s  de  los a f i c i o n a d o s  u n a  tarde de  éx ito  cta -  

m oroso  en G u a d a la ja ra  (M éjico), esta tem p o ra d a . ¡Señores 
y cu a n ta s  veces les va  a  ocurrir  los m ism o  en E spaña .

P A C O  M A R I, fin ís im o  to ­
rero m n d r i l e ñ o .  que en 
cu a n to s  ten taderos h a  lo­
m a d o  p a r te  este in v iern o  
se h a  revelado  com o u na  
fu tu r a  estrella  d e l  toreo. 
P ronto  lo verem os en Te­
tu á n  y  entonces se confir­

m a rá  todo.

rerillos y to rerazos que se en­
cuen tran  en M adrid procedentes 
de aquel país.

Como final de fiesta el espa­
ñol y fo tógrafo  señor M ari hizo 
las delicias d e  los m ejicanos con 
una exhibición de toreo al na­
tural, m uy a  propósito  p a ra  bo­
das y bautizos.

H uelga decir que fué sacado 
en hom bros y  llevado a  la Casa 
de Socorro m ás inm ediata.

Las corridas 
de B urdeos

Hem os conversado brevemen­
te  con don A ndrés Mendiola, 
que explota en inteligencia con 
la em presa francesa, la  plaza 
d e  to ro s  de B urdeos y nos ha 
facilitado la  n o ta  de la s  corri­
d as o rgan izadas

15 de abril.— Novillos de Al- 
baserrada , p a ra  Revertito, Chal- 
m eta y  Curro Caro.

6 de mayo.— T o ro s del Conde 
de Antillón, p a ra  O rtega, C ar- 
nicerito  de M éjico y Pepe Ga­
llardo.

20 de m ayo.— T o ro s de Miu- 
ra . p a ra  los herm anos Bienve­
nida y  d  m ejicano Pepe Ortiz.

3 de junio.— T o ro s de Ernes­
to  Blanco, sin que h a s ta  la  fe­
cha  estén con tra tados los dies­
tro s  que han de lidiarlos,

1  de julio.— N ovillos de C a­
lache, p a ra  José Agüero, Cer­
da y Cbalmeta,

14 de julio.— G anado de Co­
quina, p ara  Juan Belm onte, Vi­
cente B arrera  y O rtega.

15 de julio.— T oros de Ata- 
nasio Fernández, p a ra  Chicue- 
lo. B arrera , O rtega  y  Manolo 
Bienvenida.

El señor M endiola se  m uestra 
satisfecho y op tim ista  de esta  
"-lista g rande” taurina. Q ue sea 
verdad tan ta  belleza e s  lo que 
te deseam os en bien de la  fies­
ta  de toros.
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E ste  lance m a ra v illo so  de a rte  y  tem ple, pertenece a  M anolo  J im én ez  (C h ica elo .) el 
torero  que con  u n  solo  quite, hace u n a  corrida  g q u e  n o  se h a b la  en to d a  la (arde de 

o tra  cosa m á s q u e d e  a q u e lm o m e n to  su b lim e de M anolo  J im énez.

D E L  M O M E N T O

t£Decae la  fícista  
d e  l o s  t o r o s ?

Si rae p regunta qué opino 
acerca  de la  decadencia del es­
pectáculo bravio y yo me inte­
rrogo a  mi mism o: ¿es verdad 
que hay ta l decadencia? Ello 
debe ser de una certeza meri- 
riana, puesto  que lo aseguran 
algunos em presarios y alguno 
que  o tro  lindante en la m ateria 
que  tratam os.

Sin em bargo, en apariencia la 
fiesta de los to ros vive m ás lo­
zan a  que nunca.. E lla es motivo 
p a ra  el observador desapasio­
nado de duda y perplejidad. 

Hace cincuenta años no ha­

b la  en M adrid  nada  m ás que 
media docena escasa de teatros, 
y  en la  actualidad  en tre  cines 
y  tea tro s  cuenta  con la  nume­
ro sa  cifra de se ten ta  y  pico, y 
si nos referim os a  circos lau ri­
nos en igual de decrecer su 
número e s  todo lo contrario , 
evoluciona o bien se  constru­
yen o se restauran , con notorio 
crecim iento en núm ero de loca­
lidades, lo s cuales duran te  la 
tem porada trab a jan  muchos a r ­
tis ta s  y  son  colocados bastan ­
tes em pleados. P o r  el número 
de espectáculos que se suele dar

F E R N A N D O  D O M I N G U E Z ,  no  tu vo  suerte  
con el g a n a d o  que le tocó en la corrida  de B eneficen­
cia. pero  com o le em b ista  uno, va n  a  ver los a ficionados  

to rea r con la m u le ta  con  el clasicism o y  
d o m in io  que lo eslá h a cien d o  en esta fo to

P IN T U R A S  h a  recorrido  
a sí ¡a m a y o ría  de los ru e­
dos españoles, p o r  eso es en  
el to r e o  u n  p r im er is im o  

^m a ta d o r de  toros.

AO parece que la  decadencia de 
la  fiesta de los to ros sea  tan 
evidente como se a segu ra  por 
los pesim istas.

De provincias puede asegu­
ra rse  que el núm ero de circos 
tau rinos sigue en pie y funcio­
nando norm aim nete cuando la 
tem porada de su  comienzo y 
con la misma proporción au­
m entada de hace veinticinco 
años. P uede ob je ta rse  que al 
decir que  los to ro s decaen, se 
hab la  de los estilos viejos y no 
de los nuevos. M uy bien; pero 
entonces no queda reducido el 
número de funciones taurinas 
actual, sino a  dos veces mayor 
que en los tiem pos de floreci­
miento del toreo rom ántico y 
floreciente del toreo rom ántico 
y flamenco de ü u e rr ita . Rever­
te y  F rascuelo. Y o quisiera sa­
b e r qué em presario  de renom­
b re  de ja  de confeccionar espec­
táculos de toros, muchos de es­
caso  valor llegan a  d a r veinte 
o veinticinco espectáculos, y esf) 
contando con una competencia 
encarnizada, puesto  que fútbol, 
tea tros y  cines, etc., dan fun­
ciones los días que se celebran

corridas, que sin duda causan 
a lg u n a  merma, y  en  Barcelona 
ocurre  lo mismo. No hay, pues, 
que echar la  culpa, a l público 
de retraim iento ni de m ezquin­
dad. Se a segu ra  que siendo 
cierto  que hay m ás to ros en 
E sp añ a  que nunca, lo s em pre­
sarios pierden dinero. Entonces 
¿por qué no dejan el ruinoso 
negocio?

E s ra ro  en verdad, que a rru i­
nándose todos, h ay a  o tros tan­
tos deseosos de que se  le deje 
el sitio  p a ra  im itarles.

Supongam os que  es cierto 
que los em presarios se arru i­
nan. Ello consistirá  en motivos 
económ icos que no son del ca­
so : pero  lo c ierto  es que el pú­
blico v a  a  los to ros y  que vi­
ven de los to ro s cien veces m ás 
personas que en los tiem pos de 
Fernando “El Gallo” y el p ro­
digioso Frascuelo, y  de M ontes 
e l incom parable olvidado.

C laro  es que a l ponerse en 
claro la decadencia de los toros 
no se  llega  a  un acuerdo en 
jun to  a  los rem edios del su­
puesto mal. Son m uchos ya los 
aficionados que  prefieren que 
les cuenten lo  que h a  sucedido 
tra s  el transcurso  de una corri­
da, excpfo casos rarísim os en 
que aparece en los carte les una, 
co rrida ex trao rd inaria  de veras 
y aún entonces les place más 
leer varias veces en la  soledad 
de sus m odestos o  confortable.^ 
gabinetes que ver destrozar una 
gran  corrida p o r to reros engo­
lados o v u lg ares  en demasía. 
No falta  quien acusa  al público 
de to ros de fa lta  de com pren­
sión y  fa lta  de afición; pero eso 
e s  una neciedad sin fundam ento 
N unca ha habido m ás afición 
que ahora, y  si de algo  pecan 
los aficionados es de benevolen­
cia, to lerando que  pasen por 
genios del to reo  las m edianías 
y por fenóm enos arro lladores 
hilvanadores de C irco y de s i­
tuaciones absu rdas, dislocadas 
y fantochescas.

En efecto, vam os a suponer 
cierta la  decadencia de ios to­
ros. Si el público m ostrase des­
pego hacia  la  d ram ática fiesta 
¿qué se  le iba a  hacer?  T odo  
cam bia en  el "mundo y no iba a 
ser los to ros la  excepción única 
de e s ta  ley inflexible de cam bio 
y de renovación. La vida mo­
derna es muy compleja, y  hay 
en ella muchas cosas que pre-

Así es como se jnstif
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el de Navalcarnero“ ...     .-I ....
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F E L IX  COLOMO, e l torero d e  la  < :tación. el que a l solo  a n u n c io  de  
su n o m b re  en  los carteles hace que acaben los billetes' Todo  tiene u na  
ra zó n  y  en Colom o, la  tiene este en onante estilo con la m u le ta  n o  su­

p era d o  p o r  nadie. rCofaue con tres corridas  
que lleva  to readas n4  hab la  de o tra  cosa!

E l p r ó x im o  n ú m e r o  lo  d e d ic a r e  
v i l la ,  a  lo s  to r e r o s  q u e  e n  e l l a  hi 
c o s a s  q u e .p o r  a l l í  h a  v i s t o  n u

E l d o m in g o  a c tu a r o n  e n  S a n  Sel 
c la s if ic a c ió n  to d a v ía . La to r era  

h a y  c o n  d e s g r a c ia ,  p e r o  coi

la s  c o r r id a s  d e  f e r ia  e n  S e -  
tom ad o  p a r te  y  a  l a s  m u c h a s  
o e n v ia d o  e s p e c ia l  G u illo tin a .

tiá n  u n a  to r e r a  y  u n  to r ero  s in  
jinfó y  e l  to rero  h iz o  e l  r id i. L os 
1̂ p o b re  m u c h a c h o  n in g u n o .

aP o r  u n  c a b le  q u e  h e m o s  v i s t o  V a lo r  F re g  v u e lv e  a  E sp a ñ a  
p a ra  e l  p r ó x im o  m a y o . N o s  p a re ib ien , p u e s to  q u e  o tr o s  m á s  v i e ­

j o s  q u e  é l  presofc*^ d e  c h a v a le s .

Lo p e o r  d e  la s  c o r r id a s  d e  la  fe r^ ® v illa n a , l o s  to r o s  y  p e o r  q u e  
l o s  to r o s  e l  m a ld ito  p le ito . ¿ P e r o f  *n d o  s e  v a  a  a r r e g la r  e s to , s e ­

ñ o r e s  g a n a d e ro ^  e m p r e sa r io s?

H o y  to rea  e n  M a r se lla  e l  valieD * **ovillero G u sta v o  B a h a m o n d e  
c o n  d o s  a r t is ta s  d e  p o s tín . u s te d e s  u n  p it i l lo  a  q u e
tr iu n fa  d e  m a n e r a  d e f in it iv a  y  o r e ja s  s in  a m p a r a r s e  e n  la  G?

H a r e g r e s a d o  a  M ad rid , d e sp u é s^  to u r n e e  p o r  t ie r r a s  d e  O rán , 
e l  m a ta d o r  d e  to r o s  « T o rer ito  de^®®os A ir e s» . P o r  c ie r to  q u e  s e  
tr a e  u n  p e lo  y  u n a  « m a sco ta »  qii**‘l®*ise u s te d e s  d e  la  q u e  g a s ta b a  
M a n o lito  F u e n te s  B e ja r a n o . Cói«*«>“á  e l  so m b r e r ito , q u e  c u a n d o  

e n tr ó  la  o tr a  n o c h e  e n  e l  colW^® «Los A se s»  s e  a p a g ó  la  lu z .

ocupan. -íistraen y m ás veces 
atorm entan y o tra s  solazan. Nos 
hallam os muy le jos de los tiem­
pos en que no hab la  o tros asun­
to s  en las conversaciones tau ­
rin as  y tertu lianas que la g ra ­
c ia  de M anuel N ieto “ G orete” y 
Antonio Soriano “M aera Chico 
todavía  m erodea p o r la s  te rtu ­
lias  tau rinas un com petidor de 
aquellos celebérrim os charlistas 
con su  típico mote, e l g ran  “ Po- 
rr ito ” de Alcalá.

Hoy se vive de p risa  y  e s  na­
tu ra l que la  fiesta de los toros, 
que se p resta  a  sustancias muy 
variadas, inform aciones ráp idas 
y  costum bres novísim as, prefe­
rim os recrear la v is ta  en la  plas­
ticidad que encierra el bello ar­
te  de bien to rear, en donde na­
d a  d isp a ra  la  vulgaridad  de b e  
lleza sublime y en donde no se 
nos d a  bazofia  p o r m an jar. No 
creo que  la  fiesta  de los toros 
se  halle en decadencia; pero  si 
asi fuese, no quedarla  m ás r e  
medio qeu resignarse.

D e todas suertes la verdadera 
belleza de la  fiesta  es inm ortal, 
y en los to ro s y fuera  de los to­
ro s  quien sabe  crearlos, encuen­
tr a  siem pre público decidido a 
aclam arlo y a ensalzar su  arte 
definitivo puro y glorioso. To­
do menos p lan tear el problem a 
de la  decadencia supuesta  o real 
de los to ros en el terreno m era­
m ente económico. El em presa­
rio que pierda dinero debe de­
ja r  el negocio ruinoso y fundar 
un circo de tracción mecánica, 
p o r ejemplo y en él p o d rá  dar 
colocación a  muchos to re ro s de 
cam panillas y  no a pocos su­
balternos encopetados, quienes, 
agarrados al volante o  e n g ra ­
sando  las m aquinarias de les 
crruajes p res ta rían  servicios in­
dudables a  la  sociedad en que 
viven y h a s ta  podrían alcanzar 
días de g loria que h a s ta  hoy no 
han alcanzado.

A ROBLFDO

U m E I I D  S í l l M l L

¡Señores! D entro de poco, 
como siga asi D on Ista, 
el adm irable cronista 
que deleita a  la  afición,

V IC E N 2 E  B A R R E R A , es el diestro que tr iu n fó  en B a rce lo n a  y  V a/encia y  sí/io  com - 
Dleló sti ta rde  en M adrid , fu e  d eb ido  a  la m a la  ca lid a d  de los toros de  C eq u illa  y  ape- 

¿  ejecu tar con el capote lo que los dem ás com p a ñ ero s n o  lucieron

■¡yq .  T> 1 1  Pfi Z a ra g o za  a p esa r  de  haber sa lido  m anco , toreo con el capo te  y  la m ule-r  loren tm o D allesteros ta com o e l q u e t o  haga , s í  este torero n o  sa le  la s tim a d o  y  pu ed e  d a r  la esto­
ca d a  a estas horas no se hab la  de o tra  cosa. F loren tino  lo c/ d ía  3 de M ayo  en  Aíatiriíi, d o n d e  co n firm a  su a ltern a  iva

Toreó en A rles Pepe Ga­
llardo , y  a ll ic o m o  en otras  
p la za s  se h izo  e l a m o . ¡Es 
que le echa u n  va lo r  a l  

\toro que asusta!

p o d rá  reun ir con sus obras 
más extensa biblioteca 
que  eF F énix, que M uñoz Seca 
que el Tostado  y  Calderón.

¡Q ué prodigioso talento!
¡Qué observación! ¡Q ué cultura 
¡Q ué exquisita donor-ura!
¡Q ué sutileza ejem plar!
¡No se  parece a  ninguno, 
fenecido ni que vive!
¡Cómo analiza  y  describe 
nuestro festejo sin par!

Su independencia es notoria, 
sus lozanías, com petas, 
y m últiples las facetas 
en que  m uestra  erudición; 
y  es que en su am or a l trabajo  
todo estudio le in teresa  
y lo t r a ta  Gómez Mesa 
con a ltu ra  y  distinción.

Los lectores, num erosos, 
d e  e s ta  táu rica  Revista, 
bien saben quién es D on Isla  

no hace fa lta  expresar 
con  qué fervor va su plum a 
derram ando  en las cuartillas 
esencias y  m aravillas 
de su  p ro sa  singular.

Un día lanzó a la  calle 
E l Torero  y  sus  aspecto.?, 
unos estud ios selectos

que llam aron l a  atención 
y el D octrinal Taurom áquico  
publicó él año pasado 
o tro  libro  bien cuidado 
que causó  delec tadón .

La Protección a la infancia 
y  a la adolescencia  h a  sido 
el tem a que ha merecido 
su atención m ás principal, 
y hoy, Antonio Gómez Mesa, 
tiene un nom bre de prestigio 
conseguido en el litigio 
de este problem a social.

Tribunales Tutelares  
de M enores en España, 
es o tro  libro que en traña 
su  h isto ria  y  su  im plantación, 
y  a  e sta s  h o ra s  e s  posible 
que h ay a  vendido millares 
y no queden ejem plares 
de la  p rim era  edición.

U n psocológico ensayo 
Sobre el m enor delincuente 
h a  ofrecido brevem ente 
a pública luz sacar;

o tro, de H um anas miserias, 
y o tro , describiendo horrores 
de E xplotación de menores, 
que d a rá  mucho que hablar.

¿C uándo este régim en nuevo, 
que por tan  justo  se tiene, 
p rem iará  como conviene 
tan ta  y tan  a lta  labor?
¿Con quién m ejor nuestra  pa tria  
esta  obligación contrajo?
¿L a M edalla del T rab a jo ?  
quién la  h a  ganado  m ejor?

P ed ir o tra  recom pensa 
se r la  inútil instancia.
H ay  que  prem iar la co n stan d a  
y su  desvelo ejem plar. 
D esatender a! que ilustra, 
al estudioso , o al sabio, 
es in ferir un agrav io  
d if id l de remediar.

Victorio de A nasagasti

Im prtn ta Oe Torerías
B i a r o  M q i II Io .  3 0  * T e i l f o o i i  4 2 1 2 4

y

E ste es L a  Serna, el torero de ¡as p a s io n es  fu ertes  en la 
p la z a  y  fu era  de ella. E l m u le ta zo  que reproduc im os, d i­
ce m á s  que n uestra  p o b re  p lu m a , p o r  que. en él se ve al 
torero  a rtis ta  y  d o m in a d o r  con la  m u le ta  cu a l n inguno .

¡Por a lgo  L a  Serna  es d o n  V ictoriano!

Ayuntamiento de Madrid
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T O P B C IA S --  R B V 1ST A  T A U W N A  D B  O R A N  IN P O H M A C IO ll

Todos estos, fu e ro n  los que a cud ieron  hace días, a fe s te ja r  a l que descubrió e l «D ia­
m a n te  Rosa», en el R es ta u ra n te  F reix ine t, M ontera. 18. D u ra n te  el ágape se les esca­
p a ro n  a  los com ensa les varios «gatos», siendo  a lg u n o s de ellos recogidos p o r  los ca­

m areros con las n a tu ra les  precauciones, com o se d em u estra  en esta fo to .

C O M E N T A R I O

A f lu e n c i a  e i n f l u e u c i a  
de lo /  forero/' m e jic a n o /

T odos fos años, apenas da 
principio la tem porada  taurina, 
nos sentim os sorprendidos con 
la  venida a  E spaña  de cierto 
núm ero de lidiadores mejicanos. 
E sto  h a  ocurrido casi siempre, 
pero  de un tiem po a  esta  parte , 
con una afluencia realm ente 
a larm an te : como que es cosa, de 
lanzar, en tono de la  m ás  es­
pon tánea  y asustad iza  de las 
entonaciones, un “ [Son muchos 
to re ro s m ejicanos ya!”

Sobre todo, en  e s ta  tem pora­
d a  en curso, es ta l el núm ero de 
lid iadores m ejicanos que en  ver­
dad  alarm a, es p a ra  sorprender­
se, la  serie de to reros que de 
allá vinieron, vienen acá, que... 
naturalm ente, es como p a ra  to ­
m ar ciertas m edidas p o r parte  
de lo s to reros españoles, quie­
nes vislum bran que con la  p re­
sencia de tanto ex tran jero  se  va 
a  agudizar aún m ás el problem a 
del toreo en eso de poder firm ar 
con tra tas , an te  esa  serie de no­
vedades tau rinas como nos en­
v ía  anualm ente Méjico.

P a ra  los to re ro s de y a  con­
solidado prestig io , no les pre­
ocupa la invasión de lidiadores 
m ejicanos; puro... p a ra  lo s que 
andan  dando sus prim eros pa­
sos, como p a ra  los que no lo­
g raron  aún encauzarlos— sean 
cuáles fueren la.s c ircunstan­
cias— , como p a ra  los que no 
fian podido todav ía  orientarse, 
definirse o andan inseguros... 
P a ra  todos éstos, tan to s  to reros 
jiiujicanos es algo así como una 
am enaza, máxime cuando se  sa­
be, Ies consta muy positivam en­
te  lo bien recibidos que suelen 
ser y las m uchas facilidades que 
se les da..., con las que indirec­

tam ente perjudicase enorm emen­
te a  los to re ro s españoles,.,

En efecto, así es; a  lo s tore­
ro s  mejicanos, aunque sólo sea 
p o r su novedaa, las em presas 
los con tra ta  pronto, ofreciéndo­
les la  g ran  facilidad de propor­
cionarles la  ocasión de que de­
m uestren  qué es lo que se traen; 
la  afición res¡>onde, acudiendo 
presu rosa  p a ra  conocer las no­
vedades y ver qué es lo que 
pueden d a r  de si...

El que vale, pues ¡adelante!; 
que no se  e s  g ran  cosa, pues 
¡n ad a!..., con la  curiosa circuns­
tancia  de que h a s ta  no llegar a 
convencer categóricamente un 
to re ro  m ejicano de su  inutilidad 
o vulgaridad, no se le  niegan 
las facilidades u ocasiones p ro­
picias... Q ue unas veces, bien 
saben aprovecharlas ciertos to ­
reros mejicanos, p a ra  a l menos 
conseguir la  aspiración  <íe ha­
cerse m atador de a lternativa  en 
España, a  fin de volver a  su 
tie rra  para  explotar el titulo, 
pese a  que su  legitim idad sea 
dudosa. C laro que el tiem po, el 
co rre r de la s  ten ^ o rad as , se 
encarga  de confirm ar la auten­
ticidad o falsedad  del va ler de 
esos to reros, quienes acaban, 
unos p o r conform arse con que­
d a r  rezagados aquí como sim­
ples subalternos —  banderilleros 
excelentes, la m ayoría de ellos— 
a re to rnar allá, p a ra  no volver 
m ás, viviendo cómo puedan a 
co sta  del titu lo  rim bom bante de 
“ m atador de to ro s” que adqui­
rieron en España...

Asi se  suceden unos a  otros, 
revelándose o confirm ándose si 
acaso dos, tres lid iadores meji­
canos como excelentes, o  sim-

drla  tai se  hiciera, por qué si 
no .-

Q ue k>s de allá, como no sea 
que ya se  tra igan  su  personali­
dad definida y consolidada con 
verosim ilitud exacta  ai decidirse 
a venir aquí, luchen tan to  o más 
que nuestros to re ro s por abrir­
se paso , sin que se  les facilite 
con circunstancia-s que no se Ies 
proporciona, que se  les regatea 
a  los que son del país... Asi, se 
evitarían  m uchas de las cosas 
absu rdas como vienen ocurrien­
do ; en tre  ellas, la m ás principal, 
esa invasión de to re ro s m ejica­
nos que, ah o ra  m ás que nunca, 
no sirve, no vienen sino  a em­
brollar, a  com plicar el co tarro  
taurino .

Reaccionen los to reros de 
aqu í; es lo prim ero que tienen 
ellos que hacer cuando les lle­

gue el caso  de poderlo realizar. 

E sto  y lo o tro , todo. Figuren, 
toreen, tengan derecho a las fa­
cilidades lo s que en verdad val-* 
gan, los que se lo  merezcan, ya 
que bien cierto debe .ser aque­
llo de que el buen valer— en 
cualquiera de las m anifestacio­
nes a rtís ticas  de las actividades 
del hum ano— no conoce fronte­
ra s  p ara  se r admitido y adm ira­
do. E sto  apliqúese a  ios to reros 
de cualquier lugar o  nacionalH 
dad. con tal de que el valer sea 
debido, y p o r igual pulsado su 
autenticidad. Lo mismo aquí con 
respecto de los de allá, que allá 
con respecto de los de aquí; y 
tanto a  unos como a otros, sin 
in justas o inaprop iadas prefe­
rencias...

DON ISTA

No s a b e m o s  nada

plem cnte como buenos toreros, 
que son los que quedan o se 
van y vuelven, catalogados ya 
en  el escalafón taurino, en lu­
gares  de m ayor o m enor signi- 
ficación.

M ientras la  rem esa de lidia­
dores que anualm ente no s viene 
de M éjico se sucede, los toreros 
de aquí que forman ese gran 
número de asp iran tes unos, de 
noveles confirm aods o tro s, o  de 
indecisos o  aún  no bien defini­
dos, son los que sufren  las con­
secuencias poco g ra ta s  de verse 
y sentirse olvidados, rezagados 
paralizados, porque se les con­
sideran menos novedades, y co­
mo tales, las em presas no los 
requiere y la  afición tampoco, 
puesto  que ni siquiera se d igna 
p res ta rles  atención alguna...

A bsurdo e in justo  todo elle, 
y p o r si fuera  poco, se  agudiza 
aún m ás ese absurdo  e injusti­
cia, observando cómo e l aficio­
nado de acá exagera  el tributo 
d e  pleitesía al excederse en sus 
en tusiasm os y  condescendencias 
h ac ia  los to reros m ejicanos, y 
p o r  el con trario  regatearlo s e 
incluso negarlos a  lo s españoles 
en casos en que quizá h asta  me­
recen  éstos mucho m ás que 
aquéllos, siquiera p o r aquello de 
que son cosa nuestra...

N o debe negarse  o rechazar­
se, desde luego, ni tam poco po­
ner obstáculos serios o  injustos 
a  los lidiadores mejicanos, pe­
ro... de eso a  ex ag erar las faci­
lidades, p rodigándolas a  costa 
de rega tea rla s  a los españoles... 
m edia una desm esurada despro­
porción e inadecuada norm a de 
conducta; que  hab ía  d e  lim itar­
se de alguna m anera, conven-

Pero  estam os autorizados pa­
ra ac la rar que Pepe Romero, el 
sim pático critico de Informacio­
nes, ha desistido  de dejarse  las 
patillas frondosas com o Don 
Alipio Pérez T abernero .

NO SABEMOS NADA
Pero se  v a  a  publicar en M a­

drid un nuevo sem anario tau ri­
no d irig ido  p o r el sin p a r Ro- 
daballito  y con no tas gráficas 
de Vandel. ¡V am os al toro!

NO SABEMOS NADA

P ero  a l Indio B ravo, que de­
butó el domingo en  T e tu án  se 
le vió e l plumero. ¡Q ué m anera 
de to rea r y  de... hacer el indio!

NO SABEMOS NADA
Pero el gran  Dominguln ha 

estrenado  un som brero  pam pe­
ro que  e s tá  llam ando poderosa­
mente la  atención de los aficio­
nados y m uy especialm ente de 
Pinteño, que e s tá  que echa los 
dientes con la  dichosa compe-^ 
tencia.

NO SA BEM OS NADA

Pero  en  la  oficina de la p iaza 
de to ros d e  M adrid no cono­
cen a  Federico la  M orena. Lo 
confunden con P ^ e  la  M orena 
y... ¡le echan cada  piropo!

NO SA BEM OS NADA
Pero P agés, en  un nuevo Stu-

debaker, ha colocado en e l ta ­
pón del rad iador a Juan Bel-* 
monte, ob ra  póstum a de un re­
putado repujador y  artífice d« 
ia plata. Y en cuanto  se calien­
ta e) coche, ya e s tá  Belm onte 
echando humo.

NO SABEMOS NADA
P ero  el viernes últim o C agan - 

cho, después de una pésim a ac­
tuación en M adrid, se  m archó 
a l cam po a  to rea r unas vacas 
con su  peculiar estilo. D espués 
del conejo ido, palos a la  ma­
driguera. E stos g itanos son... 
geniales.

NO SABEMOS NADA
P ero  a  V ictoriano de ia Ser­

n a  lo  va a  ap oderar un fla­
m ante taurino  que tiene m éritos 
de vera. Y es lo que decía 
a propósito  de esto, Paqu ito  
G uerra : las a.guas vuelven a  su  
cauce...

NO SA BEM OS NADA
Pero  V ictoriano Santisteban 

le ha pedido a M aera el de 
T arancón , un re tra to  de Ri­
cardo T o rres  p a ra  colocarlo en 
su despacho, y con una  ins­
cripción que d ig a : “A mi defen­
so r acérrim o, o  ni están todos 
los que  son, ni son todos los 
que están”.

N u e e i r o i  t al leres:

B r a v o  I H u r í l l o ,  j O

L a n ce  de  torero, lance de  artistqi g ra n d e  es e l que está  
e jecu tando  C A Y E T A N O  O R D O Ñ E Z, p o r  eso será m a n ­
d ó n  m ien tra s  le venga  en g a n a , ¡Qué cosa tien e  sobre  
los d em á s  el d iestro  que, co m o  C A Y E T A N O  O R D O N E Z  

d o m in a  el arte!

Ayuntamiento de Madrid
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P A o i n a  9

Con la  m u le ta  C H IQ U ITO  D E  L A  A I  D IE N C IA  n o  en­
v id ia  a  n a d ie  y  este m u le ta zo  que reproduc im os es de  
estilista  p a ro  q u e  sabe có m o  se debe torear. ¡Señor Pa­

yés! ¿C uándo torea C H IQ U ITO  en M adrid?

La prim era corrida de la  íería  sevülana

El s o m b r e r o  de  a la  
a n c h a  de  C h ic u e lo

Sevilla 18.— TORERIA S me 
h a  enviado, como redactor es­
pecial, a  la  feria  de abril de 
Sevilla, con perm iso de C ris­
tó b a l B ecerra, y seguram ente 
p a ra  que rabien todos o casi 
todos los “plum íferos" de M a­
d r id  que han caído  p o r acá, 
con la  v ista p u es ta  en el al- 
bero  prim oroso d :  la trad i­
cional p laza de la  M aestranza.

Hago esta  advertencia, no 
porque ello tenga  in terés algu­
no, sino porque estoy como 
chiquillo con zapatos nuevos, 
y  el alborozo se me sale por 
e l cuello de la cam isa. ¡Ahí es 
nada! Codearm e con los revis­
te ro s  de postín, gu iñar intencio­
nadam ente al am igo que me 
felicita por mi delicada mi- 
« ó n ... P o r cierto  que an tes de 
e n tra r  de lleno en el fondo da 
mi crónica .he de advertirles a 
ustedes que he su frido  una gran  
ftecepción. Son las seis de la 
tarde, l-or;' en que acaba  la 
prim era corrida de feria, y  to­
davía no he recibido la a g ra ­
dab le  so rp resa  que dicen que 
reciben los revisteros de tan ­
da, m etida den tro  de un sobre 
del color de la  ilusión,

Y esto, no deja  de avergon­
zarm e. ¿E s que yo no tengo 
ca teg o ría  suficiente para “ ar- 
g a ra b a r”? En cuanto regrese 
a  M adrid, pongo sobre el tape­
te  esta cuestión y allá que Pepe 
Velasco resuelva.

Y conste que yo he hecho 
cuan to  dicen que hacen los san­
tones de la  critica. He v isitado 
a  los toreros, a  e sa  h o ra  en que 
le dicen a todo el m undo que 
i-.,tán durmiendo, p a ra  d a r una 
:en^ación de tranquilidad que no 
se  la tra g a  ya ni el antiguo 
león del C orreo; he sonreído a 
los m ozos de espadas una y mil 
veces, y h asta  uno que  se a tre ­
vió a  preguntarm e ¿qué es lo 
.que necesitaba yo de Sevilla?,

rae he atrevido a indicarle; 
¿Y o? Pues... un cepillo p a ra  la 
ropa, porque acabo de llegar 
de M adrid por c a rre te ra ... Me 
parece que la insinuación no ha 
podido ser m ás explícita.

Pues, nada. ¡Ni un sobre de... 
ta r je ta ! Y, o  una  de dos; o eso 
del sobre es una c a rta  usada, o 
es que los to reros que torean 
hoy no pueden hacer frente a 
las dem andas de la  p rensa  fi- 
nanziada. ¡Pero  recaray , yo 
quiero ser “finanziado” !

Me hago  es ta s  reflexiones de 
vuelta de los toros. D elante de 
mi camina Chicuelo. Luce un 
som brero  de a la  ancha, jaque­
tón y m acareno, que es como 
el símbolo y  la síntesis de e s ta  
p rim era  co rrida  de feria de 
abril. N ada  hubo en  ella que 
sup iera  a  tradición ni a clacisis- 
mo. T o ro s castellanos— tercia­
dos y mansos, con excepción 
del corrido en segundo lu g ar— , 
to reros castellanos, M arcial, 
O rtega. La Serna...

Sólo Chicuelo, ai desem bocar 
por la  puerta del A renal, cim­
breándose jactancioso bajo  la 
som bra de su som brero  sevillano 
nos hab la  y nos sabe de algo 
que pudiera ser la  feria de abril 
de Sevilla. T ipo >■ costum bre, 
g rac ia  y leyenda, sabo r y colo­
rido...

Bueno, p a ra  crónica inicial de 
la  feria, esto no va mal.

La he tom ado "llorona’’, con 
el som brero  de a la  ancha del 
m aestro  Chicuelo, p ara  ponerme 
a tono con los crtlicos que p ara  
no detallar cualquier co rrida  de 
to ros sin im portancia, la  toman 
con el palo de la  bandera  trico­
lor o  con la  cam isa a  rayas del 
presidente de la corrida. Pero 
aho ra  que caigo: por aqu í tam­
poco voy a to p ar con el "so ­
bre” . ¡A menos que enderece la 
crónica por el sinsom brerism ol

Q uedam os en que lo más

castizo  de la feria, en e s ta  p ri­
m era corrida sin olor ni sabor', 
h a  sido el sorrtDrero de a la  an­
cha, vistoso y  m acareno del 
m aestro  Chicuelo...

Lo demás... Lo demás se  pue­
den condensar en unas breves 
acotaciones al m argen:

•  «  *

¿Q ué puede hacer M arcial 
con este toro m anso y sin tipo 
de C oquinas? ¿Q ué lidia se  pre­
cisa? se  p regun taba  el públi­
co. Y M arcial repondla: “ E star 
cerca y breve como yo estoy. 
Y a o tra  cosa.

• « «
V ictoriano de la  Serna se  ha 

colocado superior, en un so­
berbio quite, al prim er toro. Un 
quite de peligro. ¡Y vaya co­
locación! ¿Lo habrán  recom en­
dado los socialistas?.

< » «
Dom ingo O rteg a  acaba  de 

rea lizar una de sus iaenas lle­
n as de asom bro y de esplendor. 
¿H ay  quién la  m ejore?

No, y mil veces no.
t  *  *

¿P o r qué A lpargaterito  saca 
le lengua cada vez que  llega a 
la  b a rre ra  a  coger las bande­
rillas?

* « >
U n “expontáneo” se  arro ja  

al ruedo, y  el encargado dH 
toril no deja salir al quinto lo­
ro de Coquinas. E! aficionado 
com pone la  figura, bam bolea la 
m uleta, se  estira ... y  se  queda 
com puesto y  sin novio.

*  *  *

O tra  buena faena  de Domingo 
O rtega. Y van... Dos. L as dos 
prim eras de la  prim era de fe-

Dna becerrada en Huelva

ID REPDIOLl ERDEID El

¡Q ué cosa m ás fea le hizo el 
to ro  quinto a  Salvador G a rd a ! 
Con lo  serio y  lo form al que 
es Salvador.

« 4 «
Seis verónicas tem pladas de 

La Serna. Y ahora, se  acab a  la 
corrida... ¡Q ué lástima!

GUILLOTINA

U n  b a t e o
E l jueves pasado y en la  igle­

sia  parroquial de San Luis, se 
celebró el bautizo de la nena del 
banderillero m ejicano de la cua­
drilla de C arnicerito de Méjico, 
Juan Ruiz, siendo padrino su je ­
fe, que tiró  la  casa por la  venta­
na. como vulgarm ente se dice, 
pues hubo ga la  en la función re­
lig iosa  y un g ran  lunch a  los in­
vitados, al que concurrieron, ade^ 
m ás de muchos y buenos aficio­
nados españoles, todos los tore­
ros m ejicanos que se encuentran 
en M adrid, como son los Armi- 
Üitas, B alderas, C ontreras, G ar­
za, Cepeda, Palom ino, T orres. 
R odarte, R ivera y  un sin fin mas 
que dem ostraron las sim patías 
que tan to  el papá  como el padri­
no, C arnicerito, cuentan entre la 
afición española

M uchas prosperidades desea­
mos a  los p ap ás  de la neófita, 
y que la vean casada a ésta  y 
con nietos.

¡Qué bonito y entretenido re­
sultó  el festejo  taurino  del d.a- 
mingo!

Y o he dicho m uchas veces 
que Huelva fué can tera  de to­
reros valientes. De ese filón in­
term inable surg ieron  el famoso 
m atador M anuel B aer “ Litr,", 
to rero  que supo llevar el nom­
bre de Huelva a  gran  altura. 
Su v a lo r se  cotizó a  alto  precio, 
hasta  que sucum bió a conse­
cuencia de una terrible corna­
d a ; luego surg ió  otro, también 
valiente como todos los de esta 
tie rra , el novillero Pedro  C arie- 
ño, y fué tan  co rta  su carrera  
que a la segunda tem porada de 
darse  a conocer en las p lazas de 
Andalucía, una tarde de mayo 
en tregaba  su vida en lucha 
constan te  por la  fiesta m ás ga­
lla rd a ; un m aldito todo de Mui­
rá  h incaba su certero  puñal tii 
la  ingle del to rero  huelvano, fa­
lleciendo a las pocas horas.

D e la  can te ra  de to re ro s va­
lientes tropezam os con un filón 
nuevo; éste e ra  el arte, la g ra­
cia, esencia p u ra  que olla a  rosa 
y a  jazm ín, se  llam aba Laine el 
m aravilloso cincelador del toreo 
de capa que desparram aba esen­
cia tau rina  de capa en todas 
cuan tas p lazas actuó, y aqu! 
volvía a  sonar de nuevo el nom­
bre dé~ esta  bendita tie r ra  rho- 
quera ; de este  vafioso filón, co­
mo es natural, tenían que surgir 
algún discípulo de! artífice de.l 
temple. Bien dice el re frán  que 
donde hay m astro  hay discípulo.

Vi al “ Niño de la  Isla”, en su 
vaquilla, to rear con el capote 
soberanam ente, cargando  1 a 
suerte  en todos los lances y  se­
guro  de todo lo que estaba  ha­
ciendo. Le vi to rea r con la  mu­
le ta  cerca y tranquilo  y hacien­
do cosas increíbles; pases ¡xir 
alto , de pecho, afaro lados, y T o ­

re a r con la izquierda por natu­

rales como un cuiisiitik. J o maes­
tro. La m úsica tocaba en su ho­
nor, h asta  ver co ronada la  m ag­
na faena con soberbio e s to c i-  
nazo. C o rtaba  el torerillo las do.s 
o re jas  y el rabo  y el público lo 
ad am ab a  con frenesí, obligán­
dole a d a r la  vuelta al ruedo y 
sa lir de nuevo a  los medras.

C urrito  Frijones, o m ejor di­
cho, la  g rac ia  g itana, en su  be­
cerra  nos entusiasm ó igual que 
su  compañero. A pesar de achu­
char por los dos lados su  ene­
migo, NI, consciente de lo que 
hacia, instrum entó v ario s  lanCc?: 
que en tusiasm aron a l respetab le . 
Tom ó los palos, c lavando dos 
m agníficos p a re s  m etiendo con 
so ltu ra  los b razos y dejándo-'e 
llegar la vaquilla h asta  la mis­
m a barriga , escuchando mereci- 
dlsim a ovación.

Con la  m úleta realizó  artísti­
ca, con pases de todas m arcas, 
ayudados, p o r alto , naturales, 
de pecho y pasándose la  m uleta 
por la espalda,

¡Qué lástim a que la  becerra  
no hubiese tenido una poca m ás 
de fuerza! Me g u sta ría  v e r a  
este  chavalillo con ganado  de 
m ás respeto, p ara  verle  to rear 
a  placer P inchó varias  veces, 
después de ejecutar la  suerte 
suprem a con gran  limpieza. T o­
das las veces lo hizo entrando 
derecho como una  vela y a ta ­
cando de firme. E! poco g as de 
la  novilla evitó  no coronara  la 
faena con prem io auricular. No 
obstan te , me gustó tan to  como 
“ El Niño de la  Isla” .

Del “Niño de las C olonias” 
poco podem os decir, com parado 
con el trab a jo  de los anteriores 
m atadores. Se le vió decisión, 
pero ignora por completo lo que 
tra e  en tre  m anos. M ató pronto. 
Fué lo m ejor que hizo.

J. CALERO

las líes gradas 
i í l í P l i l l
e s tá n  represen ta ­
das por E L  BOM - 
R E R O  TO RERO .
A S  C H A R L O T  í  
D O N  J O S E ,  lo s  
cuales con su  vis 
cóm ica  lia rá n  esta 
tem porada , c o m o  
lo h icieron  la otra, 
d e s te r n  i l la r s e  de  
risa a los especta­
dores. Es in d u d a ­
ble que son los m á s  
graciosos y  los m ás  
com pletos de  cu a n ­
tos p isa n  los rue­
dos, y  s i no  fuese  
asi no estarían  en 
los grandes espec­
táculos del creador LLAPI'i^ERA que recorrerán esta 
tem p o ra d a  p la za s  españolas, de  tr iu n fo  en tr iu n fo , pues  
p a ra  ello tiene firm a d a s  ya  m á s de. ochen ta  espectáculos.
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HAY QUE abrigarse

A  la  p u erta  del despacho de  G óm ez 
de V elasco esperaban  u n a  localidad de 
“ g u ita rra” el lunes, a la una y m edia, 
el apoderado  saliente de A tarfeño y el 
cenizo que tiene ahora.

C uando uno de los dos se quedó  al 
fresco  el o tro  exclam aba:

;HAY QUE ABRIGARSE .1
C orrochano ha  estado  en Sevilla, y 

al d a r  cuenta  de la p rim era de  feria 
om ite el nom bre de L a Serna com o si 
no  hubiese toreado.

C om o a  esto no  tiene derecho un  re­
v istero  q u e  no tiene o tra  m isión que 
inform ar a  los aficionados de lo  bueno 
o  m alo que p ase  en el ruedo, sin po­
dernos contener an te  sem ejante frescu ­
ra  exclam am os:

/HAY QUE ABRIGARSE t
N uestro  cam arad a  “G uillo tina” ha 

llevado cu a tro  d ías “ sin v ista” en  Se­
villa.

Y “ Don C riterio” , que h ac ia  mu­
cho tiem po adm iraba  a  su e terno  ri­
val, al verle p asa r frente a su casa, 
exclam aba:

/HAY QUE ABRIGARSE .!
Z aballos estuvo el lunes presencian­

do la corrida de Beneficencia en el 
tend ido  8 y com o le d ab a  un poquillo 
el so l, la  g ra sa  de la chaqueta  em pe­
zó a  so lta r pringue.

Y nuestro  d ibu jan te  al d a rse  cuen­
ta , p o r el o lor, sin poderse contener 
exclam ó:

/HAY QUE ABRIGARSE !

Sin saber por q u é  el nom bre de 
FlorentúiQ B allesteros no figura  en la 
co rrid a  de  Beneficencia que se cele­
b ra rá  en Z aragoza.

Y los aficionados al saberlo , ind ig­
nados ante la  in justicia de la em presa 
exclam an:

/HAY QUE ABRIGARSE . <
Se están  celebrando m uchas corri­

d a s  en F rancia , en todas ellas los to­
reros están  quedando peor que la  re­
verendísim a chata.

E sta  sem ana quien ha  batido  el re­
cord  de lo desastro so  ha  sido  “ M ara­
v illa” en Arles, q u e  no  los qu iso  ni 
ver.

P o r eso cuando en la p rensa  e sp a ­
ñola hem os leído ore ja , aclam aciones 
y o tras  sinrazones, sin podernos con­
tener exclam am os:

/HAY QUE ABRIGARSE 1

AHI VA ESO

SABLAZOS P O E T IC O S
Un conocido apoderado , m ás listo  que un presupuesto  ex­

trao rd inario , ie pidió el dom ingo a Don A rturo  B arre ra  una 
en trada  p a ra  presenciar la novillada. Y p a ra  que “ el go lpe” no 
fracasa ra , le dirigió la  petición en los siguientes térm inos:

“ N o !o tom e a desatino 
Ni tam poco a desacato.
Q uiero ver a Palom ino, 
y  ap lau d ir su toreo fino,
¡¡pero  yo, no  me re tra to !!”

Y D on A rturo ráp idam en te  le respaldó  la m isiva:
“ Sé que usted  no se re tra ta  

desde q u e  nació la foto.
Le perdono  a  usted  la lata 
y no  lo tom e a  b ravata , 
pero lo que es yo, ¡¡no voto!!”

LA V ER D A D  D E LO O C U R R ID O  E N  A RLES
Hemos in terrogado  a varios testigos presenciales de la  co­

rrid a  del dom ingo en Arles, y todos nos confirm an q u e  los te ­
legram as publicados en A 5  C, en los que unos se desm ienten 
a  los o tros, y los dos ponen en ridículo a la fam osa  U, son un 
verdadero  galim atías.

Lo cierto  fué q u e  M anolo M artínez cum plió bien y  sin des­
taca r en sus dos toros. Q ue M aravillas estuvo fa ta l, y que en 
lugar de o re jas  recogió b ro n cas a granel.

E s ta  es la verdad  pura.
Y que P epe G a lla rdo  toreó  colosalm ente, d ió  la  vuelta  al 

ruedo  en su prim er to ro  y  en el últim o se m ostró  valentísim o 
y hecho un a rtis ta . E stam os?

P o r cierto que al leer el telegram ita  de  m arras , hecho circu­
la r po r una agenda* ' am iga” , P epe  G a lla rdo  exclam ó en un 
francés chapurreado : “ N e pas posible la  traducción.”

TO M E  E ST A  “ COLILLA” , HERM ANO...
El Soldado  actuó  el dom ingo en L isboa y obtuvo un éxito 

enorm e. T an to , que lo repiten  el p róx im o dom ingo, y  a  precio 
caro , como los to reros buenos. En una de sus vueltas triun ­
fales al ruedo, le echaron ta l can tid ad  de c ig a rro s  p u ros que 
el m ozo de  esp ad as se p ropuso  e s ta r  echando hum o toda  la 
tem porada. Pero  al llegar a la  fron te ra  le qu itaron  al “ Sol­
dad o ” todos los puros que tenía reservados p a ra  los am igos 
de E spaña, y El Soldado  consoló a  su m ozo de estoques con 
un chiste diciéndole: “T om e es ta  “ colilla” , herm ano...

¡Q U E  E S  MI A PO D ER A D O !
Al term inar la novillada del sábado , los m orenos se  a b a ­

lanzaron  sobre Lorenzo G arza  p a ra  sacarlo  a hom bros, en 
ocasión en que su apoderado , el joven A rgom ániz, le ab ra ­
z ab a  ebrio de contento. L os voluntarios  confundieron a  éste 
y  le obligaron a  m eter el hom bro. M enos m al que G arza  a 
gritos aclaró  la situación: ¡Que es mi apoderado!

¡EN H O R A B U EN A , M A ESTR O !
El dom ingo el g ran  peón Boni colocó dos pares de b an ­

derillas de lujo. ¡Com o los buenos!
Y F lores, el rehiletero  valenciano, felicitó al com pañero 

con un “ ¡enhorabuena, m aestro !”, q u e  nos supo a  un poquito 
d e  pitorreo... *

D O N  LATIGO.

A lcázar dice que a los novilleros no 
se les deben adm itir m enos de “ dos­
cientas cincuenta razones” .

M airal, haciéndose cargo  de la  si­
tuación p o r que atrav iesan  esos m odes­
tos luchadores, dice que con cien está  
bien.

¡C araará  y qué fino nos ha  salido  
M anjavacas!

I A H I V A  E S O !
A V illalta po r u n a  estocada  le d ie­

ron u n a  oreúa, en cam bio p o r u n a  fae­
na  tan  m ala como la de su prim ero le 
debieron co rta r las  suyas.

¡ A H I  V A  E S O !

T am bién los to ros de C oquilla han 
salido m ansos en Sevilla y no han  d a ­
do  lu g a r a que se  luzcan los toreros.

¡P o r lo v isto  a  estos anim alitos Ies 
ha  sen tado  m uy m al la sa lid a  de  su 
dueño de la Asociación!

I A H I V A  E S O !
“ C h a ta rra” se ocupa aho ra  de  la  de­

licada situación de Angel B rand i, y 
hace un llam am iento a las  p e rsonas pu­
dientes.

N os parece m uy bien  y m uy hum a­
no, pero  de p aso  podía  haber im itado 
a su s  com pañeros Pepe Rom eo y R a­
fael, que figuraron  en la  suscripción.

¡ A H I  V A  E S O !

¿ T o re a rá  A ntonio M árquez este  año, 
le p regun taron  el o tro  d ía  a P a lm ita?

Y éste contestó : Yo lo veo m uy an i­
m ado y  de tiros... largos.

I A H I V A  E S O !

“ P in teño” ap o d era  a  R odarte, nue­
vo fenóm eno m ejicano, y  le represen­
ta  Antoñifo.

¡C am ará  con los niños y  qué bien 
se  entienden al alimón!

i A H I V A  E S O !
O tro  to ro  en la  calle y  los to reritos 

haciendo piernas en el café.
(M ira que si en lugar de su b ir al 

piso  entresuelo  de  la G ran  V ia se  le 
ocurre darse  un  p ase íto  po r R egina y 
se ve un ejem plar!

I A H I V A  E S O !
D e sp u é s  d e  lo  q u e  e l  p a s a d o  a ñ o  

h iz o  A rm illi ta  e l S a b io  a  lo s  to ro s ,  
n o  se d e b ió  q u e d a r  s in  t o r e a r  la  fe r ia  
se v illa n a .

¡E n  e l  t i n g l a d o  ta u r in o  im p e r a  
s ie m p re  la  ra z ó n  d e  la  s in  razó n !

C O i m A D O
E L  M E J O R  C B A .T O  

D E  M A K Z A M X L L A

i m Ñ K Z  DE ARCE. 5 LOS OSES CERUECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O Q N A

T E L E F O N O  » o » 7 a
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UNA CORRIDA d e  
TOROS... TOROS

('Coiicíiisíónj 
H e a h t  la  diferencia. He ahí 

p o r  qué ensalzar aquel tiempo 
en que no había m entira. Se de­
cía  al público: V as a  v e r una 
co rr id a  de to ros que tienen cin­
co, se is  y  siete años, y  proce-- 
(ten de sangre b rava  verdad, co- 
nra lo acredita el renom bre que 
-Hene adquirido su  propietario  en 
cu an ta s  plazas los h a  dado a 
lidiar. Y aquel público d e  en­
tonces y aquellos inteligentes 
iban  con la  satisfacción y el 
deseo p intados en el rostro , y 
siem pre veían toros bravos que 
dejaban m ateria  p a ra  h ab la r en 
mucho tiempo de ta l corrida.

La fiesta  ten ía  ese atractivo  
de que hoy carece.

Los buenos lidiadores tam ­
bién hablan  justificado real­
mente, positivam ente, el m éri­
to , que era  la  base de su  popu­
la ridad  y m aestría  reconocida 
en to d a  España.

A esos incrédulos que no ad­
m iten que  se ensalcen los to ros 
de aquellos tiempos, voy a o fre­
cerles, como ejem plo, el siguien­
te  relato tom ado de E l P orve­
n ir  de Sevilla, d iario  que colec­
cionado existe en el archivo del

A yuntam iento. Puede com pro­
barse  la  cita  viendo el número 
2.133, fecha 5 de septiem bre del 
año 1854. Dice asi; T o ro s en 
B ilbao: L ista  de los nombres, 
señas y ganaderías de lo s que 
se  lid iarán  en la. p laza de 
A bando el d ía  23 de agosto 
de 1854. G anadería de Concha 
y S ierra-P rueba, a  las diez j  
media.

Prim er toro.— Vizcaíno, cas­
taño, un poco bizco del cuerno 
derecho; tom ó 22 varas , m ató 
9 caballos, hirió 2, le pusieron 6 
pares de banderillas y lo  mató 
E l P anadero  de una sola es­
tocada.

Segundo  toro.— C ojuao, cár­
deno claro, b ien  encornado; to­
mó 18 varas, m ató 8 caballos e 
hirió 1; le pusieron 4 p a re s  de 
banderillas y  lo m ató Mendivii 
de dos estocadas,

CORRIDA A LAS T R E S  Y 
MEDIA

Prim er foro.— Hocero, negro, 
bien encornado; tomó 28 varas, 
m ató 8 caballos e hirió 1; le 
pusieron 6 p a re s  de banderi­
llas y  lo m ató Julián C asas de 
dos estocadas.

Segundo. —  Meleno, castaño, 
bien encornado; recibió 13 pu­
yazos, m ató 6 caballos, le pu­
sieron 4 pares de banderillas y 
lo m ató  C arm enas de una  es- 
tocada.

Tercero.— G ranadillo, colora­
do. encendido, bien encornado; 
tom ó 11 vaj-as, m ató un jaco e 
h irió  o tro ; le pusieron 6 pares 
de banderillas y fué m uerto  de 
tre s  estocadas por Mendivii.

C uarto .— Cardenillo, cárdetio, 
com ialto , aspeado ; tom ó tres 
varas , mató un caballo, le plan­
ta ro n  4 p a re s  de banderillas y 
de una  estocada le m ató Julián 
C asas.

Qui/jfo. —  C arbonero, negro, 
b ien encornado, tomó 18 varas, 
m atando  6 caballos; le pusie­
ron 6 pares de banderillas y  k) 
m ató C arm ona de una estoca­
da.

Sexfo.— Prim ero, negro, cor- 
n ibajito ; tom ó 21 puyazos, m a­
tó  4 caballos, hirió 2 y  con 9 pa­
res de banderillas y  tr e s  esto­
cad as  que  le propinó Mendivii. 
quedó term inada la función.

Resum en de los ocho toros.
136 varas , 43 caballos m uer­

tos, 7 heridos, 45 pares de ban­
derillas y  14 estocadas.

No quiero  hacer com entarios; 
que los h ag a  el aficionado lec­
to r  y  cual los an terio res dato« 
se dedique a  buscar o tros que 
le informen cómo eran  aquellas 
corridas. P a ra  conseguir , esto 
se necesita vo luntad  p a ra  pre­
g u n ta r y  afición p ara  leer.

"D on Joaquín Concha y Sie­
rra , fundador de la ganadería  
b rav a  estrenada, en 1840 y  que 
aum entaba su  crédito cada año 
m ás en cu an ta s  p lazas de pri­
m er orden se  verificaban co­
rridas de la  procederKia que 
cito.

En 1862 y p o r defunción del 
dicho, fué dueño exclusivo don 
Joaquín P érez  de la  Concha, so­
brino  del an terio r C oncha y 
S ierra , y  en la  actualidad los 
h ijos de P érez  de la  Concha, de­
biendo hacer constar, que por 
abandono, m ala  dirección y  se­
gu ir la  p au ta  m oderna en la 
crianza del ganado bravo, no es 
hoy ni la  som bra d e  k> que fué 
tan  en  justic ia  llam ada en  lo 
antiguo  célebre ganadería, pre­
ferida por los m ás insignes li­
diadores.

La prueba e s tá  en el resulta­
do de la  co rrida de Bilbao. En­
tonces hab ía  que conducir con 
el cabestraje  los to ros, atrave­
sa r E spaña de S u r a N orte, los 
pastos distintos, como tam bién 
las aguas, y, sin em bargo, 
¡cuánto darían  los poseedores 
actuales de la g an ad ería  por 
p resen tar una  co rrida como la 
de Bilbao!

Y no se  d íga qué  to re ro s ¡i- 
diafon, porque con Julián C asas 
(E l Salam anquino) y José Car 
m ona {E l Panadero), iba una 
■persona a p ie  y a  caballo que 
sab ia  to rear y que el te rcer es­
pada  Domingo Mendivii (£1 
Provinciano), en su  clase, cum­
plía como un valiente.”

IljC am ará  con la  corridita, 
digo yo tam bién!!!

¿Q ué p asa ría  si p o r casuali­
dad saliese hoy una  de éstas 
p a ra  algunas estrellas de las 
muchas que padecem os?

¡La verdad , querido lector, 
que este  articulo que acabo de 
d arte  a conocer parece estar es­
crito p o r un critico sincero de 
la  actualidad, y  no como rea '-  
mente lo es, po r uno de hace 
tre in ta  años! D on P a ra n d o .

S O B R E U N O S AU G U R IO S

iPerddn. señoresl Me 
equiuoaué en un mes

Apareció en estas m ism as co­
lum nas no ha mucho, la  afirm a­
ción de que p ara  e l mes de m a­
y o  la  única p a re ja  novilleril de 
interés p a ra  a trae r a  los públi­
cos hacia  las taquillas, subyu­
gados por el espejuelo del arte  
y  el valor, seria la del Soldado 
y V enturita. A muchos pareció 
este augurio harto  exagerado ; a 
o tro s  atrevido, teniendo en cuen­
ta  que el segundo de los dies­
tro s  aún no hab ía  debutado en 
el coso m adrileño: no pocos 
pensarían con am arg u ra  que de 
realizarse e s ta  predicción sus 
idolillos sufrirían  la s  consecuen­
cias de ello.

Aún no ha llegado el m es de 
las flores. M arzo, con su s  lluvias 
y  sus días inclementes, dió poco 
ánimo a los emp>resarios para  
anunciar festejos. A bril se nos 
p resen ta  con el mismo ceño 
adusto, 1, sin em bargo, en  las 
pocas novilladas hab idas en 
nuestro tauródrom o, am bos ar­
tistas se pusieron de acuerdo 
p a ra  robustecer lo que mi plu­
m a aseguró sin la  m enor vaci­
lación.

El mejicano puso de relieve 
u n a  vez m ás lo que todos sabe­

m os: ‘‘Que m ientras él s ig a  ac­
tuando en novilladas, no se pue­
den o to rg a r tra tam ien tos de f i­
guras novilíeriles sin co n ta r con 
su superior consentim iento. Es 
la  figura suprem a y su  a rte  ex­
cepcional la  piedra donde se 
deben aq u ila ta r los valores que 
llegan.”

V enturita, por el contrario , 
tenia que en fren tarse  po r vez 
prim era con este  público, y  la 
suerte se m ostró  esquiva al de­
p ararle  un toro que no se  pres­
tab a  al lucimiento. Pero  ¿quién 
dijo afligirse?

El mozo jerezano no se afli­
gió. P rim ero porque es torero. 
Segundo porque es m acho  al par 
que a rtista . P a ra  acred itarlo  
lanceó al prim ero de la  tarde 
con “garbo sin igual y aquellas 
ovaciones con que saludó la afi­
ción a lbo rozada al nuevo as­
tro, se  repitieron cada vez que 
su capotillo  intervino con ga­
llardía y  p lástica belleza. Una 
cornada grande al iniciar un p a ­
se  natu ral cortó  el curso del 
éxito. P asó  a la  enferm ería, 
después de m atar a su enemigo 
en un rasgo  de hom bría. ¡Ha­
bla regado  la a ren a  con su  san­

g re  y con la so lera  de su  to ­
reo!

Hoy siento, con la  satisfac­
ción del éxito  de estos dos gran­
des valores de la  fiesta, la  con­
tra ried ad  de que m is augurios 
no hayan tenido m ás pleno 
acierto . Dije que El Soldado y 
V enturita  serían  la  p a re ja  ideal 
p a ra  el mes de mayo. Los dos 
han  tenido p risas  y  se  han ade­
lantado. En pleno m es de abril 
no hay quien enturbie la  fama 
de estos form idables lidiadores.

¡Me han dejado m al p o r trein­
t a  días! ¡Perdón por mi poco 
acierto , lectores!

R. T .

El Nene a Tetuán
D on José Corzo, apoderado 

del novillero Antonio M aestre 
“ Nene” , con quien tuve el gusto 
de ch arla r en Huelva hace unos 
días, me afirm ó que su  poder­
dante  debu tarla  en la  referida 
p laza m adrileña en una de ia« 
p rim eras novilladas que organ i­
ce el seño r Dominguin, empre­
sario  de aquella p laza . T am ­
bién tiene proposiciones de la 
em presa de Sevilla y  de o tras 
más-

N os alegram os mucho de que 
al joven novillero onubense se 
le presente buena tem porada y 
que le acom pañe la  suerte

J- c.

•» r—j w 11 ov-

— ¿Porqué s iem p re  que m e ve, le d ice a  su m a rid o : ya
está a q u í la torera?

— H ija , p o r  que siem qre le llevas el ra b o  y  la oreja.
(D e E l P opular, d e  Málaga).
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E^duardlo S o ló r^ a n o
e l n o v il le r o  m e jic a n o  tod o  a r le , lo d o  v a lo r  y  lo d o  a f ic ió n , q u e  
e n  u n  m o m en to  s e  p u e d e  c o lo c o r  e n  f ig u r a  d e l to r e o  p o r  q u e  a

  to d o s  lo s  to r o s  le s  h a c e  co n  e l  c a p o le  c o s a s  co m o  la s  q u e  a q u i
s e  r e p r o d u c e n . P ro n to , m u y  p ro n to  lo  v e r e m o s  e n  .Madrid y  e n to n c e s  e .v c la n ia rá n  u s te d e s :  ;Q ué ra z ó n  te n ía  TO R ER IAS! Le 
a p o d e r a  a  e s t e  n o v il le r o  m e jic a n o  J u a n  d e  L u ca s, e l  h o m b re  q u e . a  fu e r z a  d e  c o n s ta n c ia  y  e s e n c ia  ta u r in a , t ie n e  u n  p u e s to  

p r e h e n iin e n te  e n tr e  lo s  d e  s u  c la s e  y  e s to  e s  m á s  q u e  u n a  g a r a n tía  d e  lo  q u e  e s  y  p u e d e  s e r  e n  la  to r er ía  SOLORZANO^ ^
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